· TRES POSTALES PARA CINCO SIGLOS DE HISTORIA.

PRIMERA POSTAL. DE LAS VISIONES FUNDACIONALES

¿De cuál de los extremos comenzar este intento por recuperar una memoria de quinientos años? ¿De las voces perdidas en las piedras y los huesos del pasado caquetío, o de los viejos folios que guardan el asombro de los navegantes europeos ante esta  tierra de gracia.? ¿Cómo iniciar el recuento de una travesía por quinientos años de historia? ¿Desde la recuperación del mundo caquetío, con sus cultivos basados en el maíz, la utilización del bahareque en la construcción de sus casas, sus practicas funerarias, el consumo del tabaco y el hayo, la fabricación de cerámica de barro, y su confederación política en la autoridad centralizadora del Diao Manaure?, o ¿Desde las nociones europeas de la forma plana de la tierra, los adelantos en la cosmografía y la navegación, el desarrollo del capitalismo con el florecimiento de las ciudades puertos, la conformación de los estados nacionales y la persecución de la herejía religiosa?. Esos extremos se tocan para el caso del territorio que hoy habitamos, el 9 de agosto de 1499. Ese día, las naves dirigidas por Alonso de Ojeda, avistaron una montaña que emergía en el mar, y bordearon el cabo bautizado por ellos como San Román, cuyo nombre designaría durante mucho tiempo al territorio que después conocerían por los indígenas se llamaba Paraguaná. Había salido Ojeda del puerto de Cádiz, con tres carabelas, en mayo de aquel año, siguiendo los mapas trazados en el tercer viaje de Cristóbal Colón. Luego de llegar al Esequibo y el Orinoco, recorrió la Península de Paria y Margarita,  siguiendo por el litoral hasta topar en el lugar que hoy conocemos como Chichirivichi,en el Estado Falcón, con un grupo de indígenas que atacaron sus embarcaciones. Primer contacto de los extremos que habría de signar su relación. 

De Chichirivichi o Puerto Flechado, pasó la expedición de Ojeda a la isla de Aruba, que los navegantes designaron con el nombre de Isla de los Gigantes, y luego a la de Curazao, que llamaron Isla del Brasil, por la gran cantidad de arboles de madera tintorea que allí encontraron. De esta última isla, emprendieron viaje, quizás seducidos por el encanto de aquella montaña que se alzaba entre las olas, para descubrir luego que se trataba de una superficie mayor. El cerro guardián de la península, el Chamuriana de los caquetíos, sirvió entonces de faro a las embarcaciones de Ojeda. Por eso, al trazar el mapa del recorrido, el cosmográfo Juan de la Cosa, sólo deja huella de un nombre en este territorio: "Monte alto". De la península, los navegantes siguieron rumbo oeste hasta llegar al lago, donde las construcciones palafíticas de los indígenas -de acuerdo a la tradición- les harían evocar a una de las ciudades más floreciente en el comercio de mercancías del medievo europeo. De allí surgiría la pequeña Venecia, la Venezuela que hoy nos da sentido y nacionalidad. Así, esta comarca que habitamos se había anunciado al mundo occidental.

La sed de tierras y riquezas, las noticias de una región bastisima, de exhuberante belleza, que la  hacia comparable al Paraíso Terrenal, una tierra signada por grandes cantidades de oro y perlas. Una tierra promisoria, donde ellos, vasallos y segundones, podían ser dueños de la tierra y el poder, esa visión aumentó el interés de los navegantes. Después de Ojeda, otros vinieron tras la región de los sueños: Per Alonso Niño, Vicente Yañes Pinzón, Cristóbal Guerra, Vasco Nuñez de Valboa.... Los naturales apenas pudieron traspasar el asombro. Boniata, Hurehurebo, Manaure...  Caquetíos y europeos se descubrieron, se encontraron, se inventaron, pero no pudieron ensayar el dialogo. Las cosmogónias de los indígenas, el ideario de los que había expulsado de su territorio a los infieles; la lengua de los arawacos, las construcciones heredadas del latín. Los extremos se tocaron para chocar. La visión excluyente se impuso, para que también se impusiera la voz del más fuerte. El conquistador alemán Nicolás Federmán, quien arribó a las costas de  Paraguaná en 1530, e inició muy pronto sus campañas de penetración al interior del territorio tras el mar del sur, mundo del oro que se anunciaba en toda Europa, expresa sobre el contacto de esos extremos que: "... envié a tres indios que había traído del villorio, dándoles regalos destinados a los caciques o señores de los pueblos circunvecinos para que buscasen a estos, ya que eran fáciles de hallar aunque no estuvieran en sus pueblos o aldeas. Les ordené (...) que al encontrarlos les notificasen las causas de nuestra venida y les dijesen que si llegaban adonde yo estaba y nos trataban como amigos, les perdonaría lo pasado y les recibiría como tales y yo sería también amigo suyo y les ayudaría a defenderse y salverse de sus enemigos; pero que en caso contrario, si rehusaban la amistad ofrecida, los perseguiría, desbarataría y quemaría sus tierras y campos, los aprisionaría a ellos, a sus mujeres y niños, los consideraría y trataría como a esclavos o gente destinada a la venta, y en todo me mostraría y viviría como declarado enemigo suyo."     

Esa amistad era una imposición, no un mutuo compartir. La voz del más fuerte se impuso. Sólo se escuchó entonces una sola voz en el viento.  Sin embargo, también Europa y España pelearon consigo mismas.  El debate entre Sepulveda y Las Casas, era también el debate del humanismo medieval. Por eso, los indígenas no fueron borrados del todo, y la Corona Española dictó leyes que les resguardaban y protegían, leyes que por supuesto corrían el riesgo de ser cumplidas o no en los bastos reinos de Indias. Por eso, fueron también los europeos quienes nos legaron la mayor cantidad de informaciones escritas sobre los indígenas. En las noticias, crónicas, cartas y relaciones de conquistadores, funcionarios, religiosos y cronistas podemos también observar la lucha por entender un mundo, por dejar constancia de su presencia,  denunciar abusos y atropellos, plasmar la vida que existía allende el mar. 

La relación de mayor extensión que se consigna sobre la Paraguaná de los primeros tiempos de la penetración europea es la del Gobernador Juan Pérez de Tolosa, en 1545. Dice el funcionario: "A 12 leguas de la ciudad de Coro hace la mar una anconada de tierra que casí se podría llamar isla, y se llama Paraguaná, y los mareantes le dicen Cabo de San Román. Esta provincia de Paraguaná tendrá en redondo 25 leguas, y es tierra llana y casi en su centro una sierra que se ve por la mar navegando. Esta provincia es muy abundosa de caza de venedos, conejos, perdices, tórtolas, y pescado. No hay en toda ella ningún río, y beben agua de jagüeyes, y muchas veces durante la sequía, tienen mucha necesidad de agua los naturales de ella. Los indios que en ella habitan son de nación caquetíos, muy domésticos, amigos de los españoles. Había en ella mediana cantidad de indios, y ha causa de haberlos sacado y llevado a las entradas y descubrimientos, está casí despoblada esta provincia, que no hay en toda ella 300 indios. Estos indios sustentan a los españoles que residen en Coro de caza y pesca, porque son indios muy domésticos. Es tierra muy sana, y cuando algún hombre en Coro, se enferma, le envían a aquella provincia. Hay en ella grandes pedazos de sabanas, donde con perros y caballos se matan muchos venados. Hay cuatro poblezuelos que están poblados por estos indios."

Varias aristas se desprenden de esta relación de Pérez de Tolosa. En primer lugar la dualidad entre los nombres de la región: Paraguaná y San Román. Paraguaná, de acuerdo a los estudiosos, el nombre caquetío; San Román, el nombre asignado por los europeos que llegaron el día de ese santo a la región. Si se impuso el nombre caquetío, no podemos conmemorar entonces, quinientos años de Paraguaná. También presenta la relación de Pérez de Tolosa la atracción  ejercida por la "sierra que se ve por la mar navegando", y que de acuerdo a algunas versiones orales, sería llamada Chamuriana, por los indígenas caquetíos de Paraguaná. Los europeos, reducirían a los cuatro pueblos nombrados por Pérez de Tolosa, es decir, Miraca, Jurijurebo, Hurraque, y Pipiacoa, y a otras parcialidades, a los pueblos de doctrina de Santa Ana y Moruy, ubicados al pie de la montaña que ellos nombraron Pan de Azucar de Santa Ana, en homenaje a la madre de la virgen María.  Ante la carencia de aguas que sufrían los naturales en época de sequía, las autoridades coloniales les reducen a esos pueblos en clara intención de imponerles su fe religiosa y apropiarse de sus tierras, pero previendo la dotación del preciado liquido que bajaba del manantial hasta las faldas del cerro, y que podían aprovechar los indígenas para sus rebaños y sembradíos. La antigua relación entre Coro y Paraguaná, territorios ambos de la autoridad del Cacique Manaure, queda expresada también en la relación de Pérez de Tolosa. De allí venían las huestes conquistadoras a sacar indígenas para aprovecharlos en las entradas y descubrimientos, pero también la península surtía a la ciudad madre de alimentos y era lugar propicio para la curación de las enfermedades de sus habitantes. Coro dio entonces sentido y razón a Paraguaná, desde Coro fue refundada la península con los pueblos tradicionales que junto a Santa Ana y Moruy le darán  su particular fisonomía a la región y que tendrán su auge durante el siglo XIX: Jadacaquiva, Buena Vista, Baraived y Pueblo Nuevo. 

SEGUNDA POSTAL.. EL BRILLO DE LA CIUDAD RECIEN LLEGADA.

Una valla inmensa al pasar el peaje de los médanos, nos dice por donde andamos: "Bienvenidos a Paraguaná, sede del Complejo Refinador de Petróleo más grande del mundo". Grandes palabras que parecen indicar entramos a la región de los sueños cumplidos. Sin embargo, Simón Petit, director del Ateneo de Punto Fijo y Vice-Presidente de la Sociedad Amigos de la Cultura de Paraguaná, nos dice: "Aquí hace algún tiempo retozaban los pájaros de rama en rama. Habitaba la serpiente sonora y el saurio hambriento. Las cabras solían posarse en el risco a contemplar el mar de Paraguaná. Pero llegaron hombres de blanca piel y amarilla testa, buscando petróleo y tierra firme. Entonces hicieron esta pequeña Manhatan que vemos desde la casa o desde cualquier punto lejano cuando la noche es más oscura. A partir de ese momento, todo ha cambiado. Y el cielo azul que fue un día, ahora es sólo cielo para el contraste de los humos. La mañana vaporosa es costumbre en estos lados. También las oraciones por los hijos y esposos. Maldita contaminación que alimenta a mi familia."


Así nos muestra un poeta de esta "ciudad recién llegada" el entorno en el que se mueven sus afanes. Otro poeta, Guillermo De León Calles al orar por la verdadera luz de Punta Cardón, indica que: "Tú no tenías mechurrio en tu alborada. El mechurrio fue sombra entrometida, una lanza de fuego forastero, una antorcha expulsada por la Olimpia. La pusieron allí, lejana gente, lejana de hondo amor y de la vida, para ver las tristezas de la tarde, tragándose tu sol de medio día. Tiempo es de preferir oscuridades, a mechurrios que alumbren tus cenizas. Pescador del cardón y de las estrellas, tu luz será otra luz, vuelve a la vida". Ya en 1947, Guillermo Croes, nativo de Moruy, y de claros ancestros holandeses, escribía en su poemario Vendimias de Ayer: "Labriego de mi pueblo, ahora eres un watchman...".  Y Asdrubal Duarte en 1958, asoma en las páginas de la revista Península que "hay un silencio esclavo comprado por el rubio invasor a cambio de un vaso de whisky, y de un okey repetido con una sonrisa maligna, y el rubio fragela la tierra, se lleva el petróleo, inyecta la fobia, y deja en el alma del pueblo el veneno del dólar".


En la Guía General de Venezuela -publicada en 1929- por F. Benet, al hablar del distrito Falcón, del Estado del mismo nombre, se expresaba: "La agricultura, la ganadería y la pesca son las ocupaciones principales de sus habitantes en la actualidad, pero creemos que no ha de pasar mucho tiempo sin que cambie radicalmente el aspecto de esta región. La riqueza petrolífera del Estado, las magnificas condiciones de sus bahías y puertos naturales, unidos a las absolutas  garantías de que disfruta en todo el país la industria, hacen presumir que tanto por propia conveniencia, como en justa correspondencia a las facilidades que las leyes venezolanas brindan a las empresas explotadoras del petróleo, en breve han de establecer sus refinerías en esta región". 


Y al tratar específicamente al Municipio Punta Cardón indica que "la Legislatura del Estado en sus reuniones de enero de 1928 ha trasladado la cabecera de este municipio de Punta Cardón a Carirubana, en donde existe un buen muelle de mil trescientos metros de largo construido por la Venezuela Gulf  Oil, buenas casas modernas, planta de hielo, planta eléctrica y numerosos tanques para deposito de petróleo. Si a todo esto se unen las magnificas condiciones de su puerto que permite hacer operaciones de barcos de gran calado, no es aventurado predecir un cercano porvenir de prosperidad y progreso a este municipio". Prosperidad y progreso, dos palabras, dos nociones, que hemos perseguido los paraguaneros y los venezolanos en general, en una travesía tan demencial y desesperada como la de los navegantes europeos tras el mar del sur y el país del oro. El historiador Carlos González Batista, autor de una importante bibliografía sobre la región, ha escrito: "El tránsito de una Paraguaná agraria a otra petrolera no se efectuó bruscamente, pero una vez cumplido representó un cambio mucho más decisivo que el reportado por la guerra de emancipación en el terreno socio-económico. También como entonces, de una a otra Paraguaná se despliega el enfrentamiento de ambas, (...) que sólo culminó años más tarde, hacia 1945-1946, cuando las dos grandes trasnacionales del petróleo comienzan a instalar sus refinerías, lo cual significó el triunfo definitivo de la Paraguaná petrolera". La Paraguaná agraria fue primero encasillada torpemente en un discurso arrogante que la mostraba como símbolo de atraso y estancamiento, para luego pasar a formar parte de las consignas de un turismo superficial, mal concebido y peor proyectado. La mejor muestra de esto son las casas de hato, difundidas a todo el país por los afiches promocionales mientras iban desapareciendo poco a poco por el menosprecio y el desarraigo.  No se reconocía una historia, ni se intentaba su comprensión, era la utilización más descarada lo que se perseguía. El enfrentamiento de los extremos irreconciliables, la ausencia de dialogo, el triunfo volvía a ser el de una sola voz en el viento.


Punto Fijo es una de las ciudades de mayor florecimiento económico del occidente venezolano. Ciudad enclave, factoría, Punto Fijo ha crecido en los arenales de Paraguaná desde hace cincuenta años, cuando el grito de la refinación petróleo inundó los campos de la península. La ciudad recién llegada, como la ha llamado su cronista Guillermo De León Calles, no sólo creció de espaldas al resto de  los pueblos de Paraguaná, sino también negándose a si misma. El espejo donde la ciudad pudiera verse, la antigua salina de Guaranao, visitada por corsarios y piratas desde el siglo XVII y defendida celosamente por los indígenas caquetíos de Paraguaná, es una cloaca donde van a parar las excrecencias de una ciudad sin memoria, a decir del poeta Simón Petit. Punto Fijo fue entonces el hermano mezquino que lo quería todo para si, y se olvido de las otras voces de la península, haciendo de la historia un cascaron vacío de análisis y reflexión. Expresa Petit que "...no se puede vivir en una ciudad sin memoria. Seamos, entonces, sinceros con nosotros mismos: Punto fijo es un desastre. La afirmación bien puede parecer abstracta; pero para quienes hemos vivido el crecimiento desorganizado y desmedido de su población, la frase es corta... no tenemos una respuesta concreta  sobre el mañana de Punto Fijo, ni siquiera algo que nos identifique. Toda ciudad tiene su símbolo, menos nosotros". Por su parte, el joven abogado y profesor universitario, Reynaldo Hidalgo, también ligado a la institución ateneista, expresaba en la prensa local en un artículo de 1995: "Ciudad de corta e irreferenciada tradición teatral, Punto Fijo, cual Narciso, se ha dedicado artísticamente a contemplarse y a vivir de un placer masturbatorio frente al reflejo de su propia historia, lo que no ha permitido, en el mejor de los casos, rebasar la anécdota, para  convertirla en pensamiento y reflexión. Ejemplo de esto lo constituye el caudal de libros, entre poesía, cuentos, literatura, y alguna que otra pieza teatral, que parecieran no encontrar otra fuente que la llegada de las petroleras, las mujeres de El Tropezón y de La Concha, y de la gente que se vino de todos los pueblos, de los "gringos" que llegaron... todas anécdotas que ya suenan a los bondadosos y en el mejor de los casos socarrones, cuentos de los abuelos en sus mecedoras. Y de la Paraguaná invadida por el narcotráfico, de una economía trastornada por ingresos ilícitos, de una clase media ahogada en el consumismo mayamero... de los pueblos que de pintorescos les queda muy poco ya que los mecenas de la ilicitud se han encargado de adiestrar a su gente en las filas de la riqueza fácil, ¿quién habla de esa Paraguaná?".


Pero a pesar de ese reclamo y ese sentir, también hay quienes se empeñan en indagar sobre el otro rostro de la ciudad ingrata, y se afanan en "el rescate al apego peninsular casi abortado en estos momentos". Los hombres que en Punto Fijo se transan por la reflexión y la palabra, también coinciden con Douglas Salazar, quien al cuestionar el discurso del liderazgo político local, señala que "a la ciudad no se le quiere ni se le enseña a querer con toda esa algarabía retrograda que percibimos alrededor, tal vez se le quiera con un sentido de pertenencia que se lleva en el alma más que en la boca, y eso es quizás lo que desde hace mucho tiempo esta esperando". Esa ciudad que espera, que quiere sentido, identidad, arraigo, sabe que el inmenso universo que la puebla está allí de paso, acampan mientras dura la hojarasca. Es ciudad de contrastes, del poema y el puñal, del volantín y la cocaína, de la canción y el juego. Dice González Batista que, "sin embargo, al comienzo el proyecto Punto Fijo no dejaba de ser hermoso, mucha de aquella gente recién llegada, unida por el trabajo e inveteradas practicas comunitarias que aún sobrevivían en Paraguaná, soñaron, como habían soñado sus antepasados un pueblo. Tal como los buenavisteros soñaron su Buena Vista en los antiguos predios de Guachaco, con calles reptilineas e iglesia sobre un otero dos siglos atrás, o los novopoblanos el suyo, aquellos obreros recién llegados, en buena parte, de los cuatro puntos cardinales de la península, también proyectaron su pueblo, su futuro, ya como una tradición que los guiaba, y la tradición vislumbrada los hizo solidarios".


En su edición de mayo de 1999, el periódico "Norte Franco" presenta un artículo titulado "Cincuenta años de la Refinería Cardón, realidades y quimeras". Un fragmento del mismo, expresa que "es cierto que las torres de Amuay reflejan sus luces en la salina de Las Piedras y es cierto también que esas luces multiplicadas por las quietas aguas de la salina, se parecen a Manhatan, pero no deslumbraran los ojos de esa mujer que aparece en la gráfica como hecha por el mismo barro que amasa cada día;  esa mujer de tristeza huraña, sosteniendo casi con desesperanza la vasija de barro que elaboran las sagradas manos de Paula, de María, o de Mercedes en esa especie de reserva indígena que son el pueblo de Miraca y El Pizarral. Allí no llegó nunca el aliento ni la esperanza que imaginamos en los días inaugurales de la refinería. Tras la imagen de esa mujer campea el abandono, la indolencia de la tierra..."


El recuento de estas imágenes parecieran dejarnos un panorama desolador. La nostalgia por lo que perdimos, la tristeza por lo que no supimos construir. En un articulo titulado "Peninsula y Petroleo", aparecido en la edición de la Revista Bigott dedicada al Estado Falcón, Simón Petit señala que "el mercado petrolero no es el mismo, incluso la política petrolera. Occidente ya no será lo de antes y ahora le toca al Oriente del país desarrolllar complejos refinadores, y ojalá se pueda aprovechar el recurso y aprender de los desaciertos en el ensayo y error de Cabimas y Paraguaná". ¿Qué nos quiere decir aquí el poeta Petit?, ¿Qué ahora la prosperidad y el progreso en Paraguaná, tendrán otro nombre?, ¿Qué esas consignas ya no estarán ligadas al oro negro?. ¿Cómo aprender entonces la lección de toda esa inmensa riqueza, la cual, parece, no supimos aprovechar en un desarrollo integral para toda península, y ni siquiera para instaurar la ciudad modelo sobre bases de bienestar?. Cierta o no la apreciación anterior, creemos que la lección de Punto Fijo debe ser la del diálogo, la de tratar y entender que la historia de esta tierra no comienza con las refinerías y el petróleo, que el primer periódico impreso en Paraguaná no es "Médano", y que las primeras muestras del quehacer poético en la península no se localizan en la década del cincuenta del siglo veinte, con Martiniano Bracho Sierra y Juan de la Cruz Esteves. Que a Paraguaná llegaron desde hace siglos, españoles, holandeses, franceses, e ingleses, que junto a los negros esclavos fugados de las plantaciones del Caribe y los caquetíos que moraban la región, iniciaron este mestizaje cultural que hoy somos, y que es nuestra mayor fuerza, el mayor patrimonio cultural de la península. La invitación es a conocer, a aprehender y profundizar en la historia de esta tierra para realmente poder valorarla. Ensayar una mirada de atención y respeto hacia la trayectoria histórica de toda la península y dejar atrás tanta arrogancia y menosprecio. Es la invitación franca, abierta y sincera a su liderazgo para realmente poder "salvarnos del olvido".
TERCERA  POSTAL: DE CÓMO UN PUEBLO ES UN PAIS.


El  tercer centro poblado fundado por los españoles en Paraguaná, fue el Nuestra Señora de la Pura y Limpia Concepción, que surgió en las sabanas de El Roncador, posiblemente en la segunda década del siglo XVIII, cuando vecinos corianos fueron beneficiados con el otorgamiento de esas tierras. Aparece Pueblo Nuevo formando parte del Curato de Moruy en el Padrón Eclesiástico de 1758, diez años más tarde sigue agregado a ese importante pueblo indígena y cuenta con una iglesia o capilla que el Obispo Mariano Martí visita en 1773, constituyendo al poblado en parroquia. El oratorio existía para 1754, lo que consolida el desarrollo urbano, ya que familias de la hidalguía coriana que poseían fundos agropecuarios al norte de la península como los Madriz o los Garcés edifican casas en la localidad. Siendo el centro de la vida colonial peninsular e influenciado por su relación con las vecinas islas de Curazao y Aruba -en poder de los holandeses desde 1634-, Pueblo Nuevo será el escenario, en 1821, para la constitución de una Junta de Gobierno de Colombia en Paraguaná a favor de la Independencia, liderada por vecinos de toda la península, poseyendo allí sus casas el Presidente Mariano Arcaya y el Vicepresidente Enrique Garcés. 


Hablar de Pueblo Nuevo de Paraguaná es hablar de la historia que hizo a esta tierra, es conjugar en verbos el devenir de siglos de anhelos y esfuerzos. Hablar de Pueblo Nuevo es hablar de Juan Garcés, soldado en Junín y Ayacucho; es hablar de Segundo Primero, José del Rosario González, León Colina, Juan Nepomuceno Borregales, Juan Sierraalta Tinoco,  Juan Naranjo o Arístides Tellería, hombres de guerras y cuarteles, de palabras y acción. Pero hablar de Pueblo Nuevo es también leer, en las páginas de "El Peninsular" - primer periódico impreso que se editaba en la península en el año de 1888-, los comentarios satíricos de Telasco Sierraalta o los poemas de Justiniano Madriz, algunas de las voces que pretendían un intercambio con lo mejor de las letras corianas de finales del siglo XIX. Intercambio que se hizo efectivo si tenemos en cuenta que en 1895 Eugenio Blanco Salcedo -articulista y director de periódicos como "Auras Corianas", "El Conciliador" y "El Gladiador"- escribe un "Saludo a Pueblo Nuevo" en la sección poética  de "La Península"  quincenario redactado y administrado por Rafael Cayama Martínez. Blanco Salcedo dedica el poema a su amigo y compañero de lides periodísticas el novopoblano Amoroso Weffer, quien llegó a ser Secretario de Gobierno del Gran Estado Los Andes durante la administración del paraguanero Rosendo Medina.


Hemos localizado una fotografía de José Curiel Abenatar -cuentista y poeta, cuya producción está recogida en los periódicos corianos de finales del siglo XIX, autor de la narración La Hoja de Trébol- dedicada desde Coro en junio de 1895 a sus amigos César Irausquín De León y Arminda Morrell. El Coronel Irausquín De León tenía su casa de familia en la calle Bolívar de Pueblo Nuevo. Fue Administrador de Rentas Municipales, Jefe Civil y Militar del Distrito Falcón, propietario del fundo Bajarigua  y colaborador de semanarios como "El Aguila" de Puerto Cumarebo y  de "Luz y Progreso", que al parecer  se editaba en 1908 en la actual capital del Municipio Falcón, y que contaba también entre sus colaboradores a Elías David Curiel y Maximiliano Iturbe, figuras destacadas de las letras corianas y seguramente relacionados con el poeta novopoblano León Bienvenido Weffer, auspiciador de esa publicación, quien en 1905 publicó el poemario Peregrinación, en hermosa parodia a la travesía del Dante, y en 1907 la novela Marta.  La conjunción de esos nombres indicaba una mixtura cultural, pero también una tarea común. Crear un territorio de la patria y afecto. El pueblo se reconocía vital, entusiasta y creador, en la ciudad madre que abría sus brazos en la generosidad e inteligencia de sus hombres de letras. Aquellos novo poblanos que escribían en periódicos de Maracaibo, Coro o Pueblo Nuevo, eran parte de un liderazgo, eran hombres representativos de su comunidad, herederos de un pasado común. Coro era la fuente de la tradición, de la historia. De Coro habían venido los primeros, Coro señalaba el camino. 


Con la década del cincuenta del presente siglo, la emigración a los centros de la industria petrolera arrancó un gran número de hijos al Pueblo Nuevo de los Siglos, como le ha llamado el poeta Guillermo De León Calles. Por comprensibles razones del desarrollo económico, el pueblo dejó de ser la capital de Paraguaná, para convertirse -gracias a la ausencia de planificación de ese desarrollo- en un empobrecido receptor de la irradiación monetaria de la recién llegada ciudad de Punto Fijo. Ante el esplendor económico de la nueva ciudad y el modelo de desarrollo que ella representaba, el pueblo antiguo fue perdiendo su rostro modesto y humilde, pero digno y generoso.    Cual "Dama Antañona", Pueblo Nuevo parecía deslucir ante los nuevos tiempos. Sus casas de bahareque y tejas, testimonio de su destacado pasado, desentonaban frente a los discursos de quienes por entonces planteaban una visión modernizadora de Paraguaná. Tal visión, que despreciaba todo lo que fuera "viejo" o "tradicional", por considerarlo signo de atraso y estancamiento, generó un discurso agresivo e irrespetuoso basado en el nuevorriquismo, que en mucho estimuló una ruptura entre los paraguaneros. Ruptura que se agudizó y tuvo su máxima expresión en la confrontación planteada en la década del sesenta por "la división del Distrito", confrontación estéril que, aún cuando partía de un legítimo sentimiento de los novo poblanos, también sabemos caldeada por los ánimos de una recién recuperada apertura política en el país y manipulada por una dirigencia local que no tuvo la madurez suficiente para comprender que la propia realidad económica imponía aquella división.  


Hoy la moda es otra, los artículos antes desdeñados son piezas decorativas de gran valor. Paradójicamente, lo histórico parece ser lo exaltante, aunque con la misma superficialidad con la que ayer se le menospreciaba. Sin embargo, Pueblo Nuevo, la capital histórica de Paraguaná, quedó muda en medio del camino, perdió sus mejores voces. El dialogo con la ciudad madre se rompió y la nueva ciudad sigue desdeñándonos en su loca carrera a ninguna parte. Un sentimiento de inferioridad frente al florecimiento comercial de Punto Fijo es un rasgo evidente en los novopoblanos, particularmente entre sus nuevas generaciones. Ante las luces de neón, efímeras y estridentes, hemos quedado ciegos. Rechazamos a la madre coriana y Punto Fijo es la frustración de lo que nunca llegaremos a ser. Ha faltado quizás un liderazgo genuino que recupere las voces de una historia escrita con coraje y estoicismo, que proponga un nuevo discurso, sin complejos ni nostalgias, que proyecte un futuro mejor para nuestra comunidad, que no tiene por qué poseer grandes entradas de dinero en sus arcas municipales para tener una vida digna y cierta. Muchos se fueron con la comprensible excusa del progreso y de un lugar donde los hijos pudieran estudiar. Muchos se quedaron, pero igual perdieron el camino. A unos y otros les ganó el desarraigo.


No creemos que el caso de Pueblo Nuevo sea único, es un ejemplo más de un país que no sabe a dónde va, quizás el de un continente perdido en el laberinto de la soledad.  Pueblo Nuevo es el Manaos de la selva brasileña, el pueblo desplazado como centro de gravitación económica y política, el Ortiz de Otero Silva, el Macondo de García Márquez Asumir Pueblo Nuevo es preguntarnos si sabremos recobrar el camino perdido, la senda que dejamos en algún paraje remoto. Asumir Pueblo Nuevo pasa por comprender y asumir su historia. Como hemos citado en otra oportunidad, del historiador Carlos González Batista "Sin conocer y asumir el sentido profundo de esta tierra, jamás alcanzaremos un destino que podamos llamar nuestro." Conocer y comprender nuestra historia no es hacer de ella fastidioso discurso de ocasión, insulsa postal turística, frase anecdótica o crónica intrascendente. Conocer y comprender nuestra historia es devolver a los novo poblanos la estima y la dignidad por Pueblo Nuevo, y por Paraguaná en general, que las jóvenes generaciones hemos perdido.


El desafío crucial no es el de "volver a ser buenos", el de volver a ser "como antes", el desafío es el de la memoria, el de una sólida y compartida memoria histórica que nos devuelva la voz y la identidad, y nos haga encarar, con la madurez necesaria, un futuro mejor en el mismo lugar. Creo que ese es el desafío para toda Paraguaná de cara a los próximos quinientos años. Entender que desarrollo no es un termino divorciado de conservación y tradición, superar el miope esquema de que cambio es igual a modernidad y desarrollo; o su paralelo de que conservación y tradición significan atraso y estancamiento; ese debe ser nuestro empeño. Nosotros, a quienes nos gusta tanto copiar las experiencias ajenas, podemos observar como Nueva York, Milán o Madrid -por citar sólo tres casos- no son hoy grandes metrópolis por haber destruido su patrimonio histórico-arquitéctonico, sino que, al contrario, esas urbes conservaron sus edificaciones de valor tradicional y hoy las exhiben como parte de su legado histórico. La historia parece tener allí un valor más justo y cierto que entre nosotros.


Asumir que el futuro económico del Municipio Falcón -el más extenso de la geografía peninsular- está en la actividad turística, pasa necesariamente por el rescate, conservación y valoración de su patrimonio histórico-cultural. Esa es la mejor herencia que hemos recibido de nuestros mayores, eso lo mejor que podemos ofrecer a los que cansados de tanto bloque y concreto, de tanto encierro y despersonalización, descubren la ingeniosa y bella obra de nuestros artesanos y alarifes en las casas de valor tradicional, descubren la sencillez de  nuestros artesanos, la cordialidad de nuestros campesinos y la creatividad de nuestros jóvenes. Cuando dejemos, de una vez y para siempre, el discurso de lamento porque no nos alcanzó la bonanza petrolera y asumamos que somos hijos de un pueblo pobre y sencillo económicamente; pero rico en historia, entenderemos también que, en otros tiempos, hombres, quizás menos instruidos que nosotros, apostaron por ese Pueblo Nuevo de Paraguaná y construyeron allí una vida digna y útil. Asumir esto es también un reto a nuestra voluntad y dinamismo. Superar el arraigado sentimiento de minusvalía, reflexionar sobre nuestra condición de hijos de ese pueblo y apostar a su vigencia para que siga siendo nuevo.

EPILOGO. PARA UNIR EN UN SOLO  SENTIR A PARAGUANA.

         ¿Acaso el tono lastimero, de nostalgia y perdida presente en frases como  "el mechurrio fue sombra entrometida", "ahora todo ha cambiado", o "allí no llegó nunca el aliento ni la esperanza que imaginamos en los días inaugurales de la refinería", indican el sentido de nuestra relación con el hecho petrolero en la península?. ¿Porqué ese extrañamiento, comprensible en los testigos del cambio, en los viejos paraguaneros, pero no en quienes han hecho su vida al lado  o con la ciudad recién llegada?. ¿Acaso no ha bastado ser la sede del Centro Refinador más grande del mundo?. Será que las preguntas  a formularnos son: ¿cuál progreso?, ¿cuál desarrollo?, ¿cuál el verdadero camino al país del oro?. ¿En que habremos de basar esas nociones después de más de medio siglo de historia petrolera en Paraguaná?. Es que ahora tales concepciones habrán de basarse en la llamada Ley de Zona Libre para la Inversión Turística. ¿Estamos preparándonos para afrontar sus consecuencias?, ¿Estamos estructurando acciones para que nuestros atractivos naturales no sigan llenándose de basura, para que nuestro patrimonio arquitectónico no se deteriore completamente? ¿Estamos pensando a la península en función de un proyecto serio de tal envergadura?.

            Si no somos capaces de responder a estas y otras preguntas, ¿no volveremos después de algunos años al llanto y la decepción?, ¿O podremos ser participes de la construcción de un destino mejor en el mismo lugar?, ¿Un destino más armónico, más humano, más de todos?. Creemos indispensable para cualquier proyecto de futuro el que todas las voces tengan al fin la oportunidad de expresarse, que no vuelva a imperar la intolerancia, la arrogancia y el menosprecio. Buscar en el sentido profundo de esta tierra, en una cultura de inclusión que hizo a esta región, como nos lo pedía Carlos González Batista en su Historia de Paraguaná de 1984. Buscar allí, en lo hondo de las palabras de Simón Petit: "El estallido del sol, inmensamente danzando en mi rostro amortajado. El balar de una cabra, su sonido bien adentro. Despierto y sobran ramas donde posarse. Volver a la historia interrumpida. Al fuego sostenido, en el animal antiguo, que soy".   
          

 PETROLEO Y POESIA.

Isaac Abraham López.

Una valla inmensa al pasar el peaje de los médanos nos dice por donde andamos: "Bienvenidos a Paraguaná, sede del Complejo Refinador de Petróleo más grande del mundo". Grandes palabras que parecen indicar entramos a la región de los sueños cumplidos. Sin embargo, el poeta Simón Petit, director del Ateneo de Punto Fijo y recientemente nombrado director del Instituto de Cultura del Estado Falcón, nos dice: "Aquí hace algún tiempo retozaban los pájaros de rama en rama. Habitaba la serpiente sonora y el saurio hambriento. Las cabras solían posarse en el risco a contemplar el mar de Paraguaná. Pero llegaron hombres de blanca piel y amarilla testa, buscando petróleo y tierra firme. Entonces hicieron esta pequeña Manhatan que vemos desde la casa o desde cualquier punto lejano cuando la noche es más oscura. A partir de ese momento, todo ha cambiado. Y el cielo azul que fue un día, ahora es sólo cielo para el contraste de los humos. La mañana vaporosa es costumbre en estos lados. También las oraciones por los hijos y esposos. Maldita contaminación que alimenta a mi familia."


Así nos muestra un poeta de la "ciudad recién llegada" el entorno en el que se mueven sus afanes. Otro poeta, Guillermo De León Calles al orar por la verdadera luz de Punta Cardón, nos dice que: "Tú no tenías mechurrio en tu alborada. El mechurrio fue sombra entrometida, una lanza de fuego forastero, una antorcha expulsada por la Olimpia. La pusieron allí, lejana gente, lejana de hondo amor y de la vida, para ver las tristezas de la tarde, tragándose tu sol de medio día. Tiempo es de preferir oscuridades, a mechurrios que alumbren tus cenizas. Pescador del cardón y de las estrellas, tu luz será otra luz, vuelve a la vida". Ya en 1947, Guillermo Croes, nativo del pueblo de Moruy, y de claros ancestros holandeses, escribía en su poemario Vendimias de Ayer: "Labriego de mi pueblo, ahora eres un watchman...".  Y Asdrubal Duarte en 1958, asoma en las páginas de la revista Península que "hay un silencio esclavo comprado por el rubio invasor a cambio de un vaso de whisky, y de un okey repetido con una sonrisa maligna, y el rubio fragela la tierra, se lleva el petróleo, inyecta la fobia, y deja en el alma del pueblo el veneno del dólar".


En la Guía General de Venezuela -publicada en 1929- por F. Benet, al hablar del distrito Falcón, del Estado del mismo nombre, se expresaba: "La agricultura, la ganadería y la pesca son las ocupaciones principales de sus habitantes en la actualidad, pero creemos que no ha de pasar mucho tiempo sin que cambie radicalmente el aspecto de esta región. La riqueza petrolífera del Estado, las magnificas condiciones de sus bahías y puertos naturales, unidos a las absolutas  garantías de que disfruta en todo el país la industria, hacen presumir que tanto por propia conveniencia, como en justa correspondencia a las facilidades que las leyes venezolanas brindan a las empresas explotadoras del petróleo, en breve han de establecer sus refinerías en esta región". 


Y al tratar específicamente al Municipio Punta Cardón indica que "la Legislatura del Estado en sus reuniones de enero de 1928 ha trasladado la cabecera de este municipio de Punta Cardón a Carirubana, en donde existe un buen muelle de mil trescientos metros de largo construido por la Venezuela Gulf  Oil, buenas casas modernas, planta de hielo, planta eléctrica y numerosos tanques para deposito de petróleo. Si a todo esto se unen las magnificas condiciones de su puerto que permite hacer operaciones de barcos de gran calado, no es aventurado predecir un cercano porvenir de prosperidad y progreso a este municipio". Prosperidad y progreso, dos palabras, dos nociones, que hemos perseguido los paraguaneros y los venezolanos en general, en una travesía tan demencial y desesperada como la de los navegantes europeos tras el mar del sur y el país del oro en el siglo XVI. 


El historiador Carlos González Batista, autor de una importante bibliografía sobre la región falconiana, ha escrito que: "El tránsito de una Paraguaná agraria a otra petrolera no se efectuó bruscamente, pero una vez cumplido representó un cambio mucho más decisivo que el reportado por la guerra de emancipación en el terreno socio-económico. También como entonces, de una a otra Paraguaná se despliega el enfrentamiento de ambas, (...) que sólo culminó años más tarde, hacia 1945-1946, cuando las dos grandes trasnacionales del petróleo comienzan a instalar sus refinerías, lo cual significó el triunfo definitivo de la Paraguaná petrolera". La Paraguaná agraria fue primero encasillada torpemente en un discurso arrogante que la mostraba como símbolo de atraso y estancamiento, para luego pasar a formar parte de las consignas de un turismo superficial, mal concebido y peor proyectado. La mejor muestra de esto son las casas de hato, difundidas a todo el país por los afiches promocionales mientras iban desapareciendo poco a poco por el menosprecio y el desarraigo. No se reconocía una historia, ni se intentaba su comprensión, era la utilización más descarada lo que se perseguía. El enfrentamiento de los extremos irreconciliables, la ausencia de diálogo, el triunfo de una sola voz en el viento.


El discurso que impone la Paraguaná del petróleo es el de la arrogancia y el menosprecio. En alguna oportunidad escuchamos decir al escritor Juan Toro Martínez, jefe de relaciones públicas de la refinería de Amuay, cronista de la población de Los Taquez y presidente de un Centro de Historia del Estado Falcón donde nos tocó fungir como vicepresidente, que Paraguaná se salvó gracias a la llegada del petróleo, que antes de la instalación de las refinerías la gente apenas sabia leer y escribir, “eran casi indígenas, con flechas y guayuco. La gente se moría de hambre o emigraba. Paraguaná se abrió al mundo gracias al petróleo”. Si bien la dependencia de la agricultura y la ganadería en una zona de pluviosidad tan precaria como Paraguaná, hizo de la vida allí una hazaña de estoicismo y tenacidad, y que la instalación de las compañías refinadoras contribuyó significativamente al mejoramiento de las condiciones de subsistencia, no es del todo cierta esa imagen creada a partir del desarrollo petrolero sobre una tierra miserable y estéril. La bonanza, la abundancia, también eran signos de la Paraguaná prepetrolera. Situación que reflejan los periódicos corianos y peninsulares de finales del siglo diecinueve, y que permite entender la importancia del movimiento intelectual surgido en la comarca que pretendía un diálogo con lo mejor de las letras corianas del momento, el cual está representado en nombres como los de Justiniano Madriz, León Bienvenido Weffer o Telasco Sierraalta. Algunos considerados por Landaeta Rosales entre los mejores periodistas corianos de la época. Sin embargo, una considerable producción bibliohemerográfica consagró una visión sobre la península al gusto y agrado de los encargados de las refinerías, la cual negó, desterró y olvidó cualquier signo culturalmente importante de la región en un tiempo precedente a la llegada del petróleo.


La importancia cultural de la península en esos discursos se funda en el desarrollo de la ciudad de Punto Fijo. Punto Fijo es una de las ciudades de mayor florecimiento económico del occidente venezolano. Ciudad enclave, factoría, ha crecido en los arenales de Paraguaná desde hace sesenta años, cuando el grito de la refinación de petróleo inundó los campos de la península. La ciudad recién llegada, como la ha llamado su cronista Guillermo De León Calles, no sólo creció de espaldas al resto de  los pueblos de Paraguaná, sino también negándose a si misma. El espejo donde la ciudad pudiera verse, la antigua salina de Guaranao, visitada por corsarios y piratas desde el siglo XVII y defendida celosamente por los indígenas caquetíos de Paraguaná, es una cloaca donde van a parar las excrecencias de una ciudad sin memoria, a decir del poeta Simón Petit. Punto Fijo fue entonces el hermano mezquino que lo quería todo para si, y se olvidó de las otras voces de la península, haciendo de la historia un cascaron vacío de análisis y reflexión. 


Expresa Simón Petit que "...no se puede vivir en una ciudad sin memoria. Seamos, entonces, sinceros con nosotros mismos: Punto fijo es un desastre. La afirmación bien puede parecer abstracta; pero para quienes hemos vivido el crecimiento desorganizado y desmedido de su población, la frase es corta... no tenemos una respuesta concreta  sobre el mañana de Punto Fijo, ni siquiera algo que nos identifique. Toda ciudad tiene su símbolo, menos nosotros". Por su parte, el joven abogado, profesor universitario y teatrista, Reynaldo Hidalgo, también ligado al Ateneo de Punto Fijo, expresaba en la prensa local en un artículo de 1995: "Ciudad de corta e irreferenciada tradición teatral, Punto Fijo, cual Narciso, se ha dedicado artísticamente a contemplarse y a vivir de un placer masturbatorio frente al reflejo de su propia historia, lo que no ha permitido, en el mejor de los casos, rebasar la anécdota, para  convertirla en pensamiento y reflexión. Ejemplo de esto lo constituye el caudal de libros, entre poesía, cuentos, literatura, y alguna que otra pieza teatral, que parecieran no encontrar otra fuente que la llegada de las petroleras, las mujeres de El Tropezón y de La Concha, y de la gente que se vino de todos los pueblos, de los "gringos" que llegaron... todas anécdotas que ya suenan a los bondadosos y en el mejor de los casos socarrones, cuentos de los abuelos en sus mecedoras. Y de la Paraguaná invadida por el narcotráfico, de una economía trastornada por ingresos ilícitos, de una clase media ahogada en el consumismo mayamero... de los pueblos que de pintorescos les queda muy poco ya que los mecenas de la ilicitud se han encargado de adiestrar a su gente en las filas de la riqueza fácil, ¿quién habla de esa Paraguaná?"


Pero a pesar de ese reclamo y ese sentir, también hay quienes se empeñan en indagar sobre el otro rostro de la ciudad ingrata, y se afanan en "el rescate al apego peninsular casi abortado en estos momentos". Los hombres que en Punto Fijo se transan por la reflexión y la palabra, también coinciden con Douglas Salazar, quien al cuestionar el discurso del liderazgo político local, señala que "a la ciudad no se le quiere ni se le enseña a querer con toda esa algarabía retrograda que percibimos alrededor, tal vez se le quiera con un sentido de pertenencia que se lleva en el alma más que en la boca, y eso es quizás lo que desde hace mucho tiempo esta esperando". Esa ciudad que espera, que quiere sentido, identidad, arraigo, sabe que el inmenso universo que la puebla está allí de paso, acampan mientras dura la hojarasca. Es ciudad de contrastes, del poema y del puñal, del volantín y la cocaína, de la canción y el juego. Dice Carlos González Batista que, "sin embargo, al comienzo el proyecto Punto Fijo no dejaba de ser hermoso, mucha de aquella gente recién llegada, unida por el trabajo e inveteradas practicas comunitarias que aún sobrevivían en Paraguaná, soñaron, como habían soñado sus antepasados un pueblo. Tal como los buenavisteros soñaron su Buena Vista en los antiguos predios de Guachaco, con calles rectilíneas e iglesia sobre un otero dos siglos atrás, o los novopoblanos el suyo, aquellos obreros recién llegados, en buena parte, de los cuatro puntos cardinales de la península, también proyectaron su pueblo, su futuro, ya como una tradición que los guiaba, y la tradición vislumbrada los hizo solidarios"


En su edición de mayo de 1999, el periódico "Norte Franco" presenta un artículo titulado "Cincuenta años de la Refinería Cardón, realidades y quimeras". Un fragmento del mismo, expresa que "es cierto que las torres de Amuay reflejan sus luces en la salina de Las Piedras y es cierto también que esas luces multiplicadas por las quietas aguas de la salina, se parecen a Manhatan, pero no deslumbraran los ojos de esa mujer que aparece en la gráfica como hecha por el mismo barro que amasa cada día;  esa mujer de tristeza huraña, sosteniendo casi con desesperanza la vasija de barro que elaboran las sagradas manos de Paula, de María, o de Mercedes en esa especie de reserva indígena que son el pueblos de Miraca y El Pizarral. Allí no llegó nunca el aliento ni la esperanza que imaginamos en los días inaugurales de la refinería. Tras la imagen de esa mujer campea el abandono, la indolencia de la tierra..."


Los viejos paraguaneros, los testigos del cambio, como los han llamado Graciano Gasparini, Carlos González Batista y Luise Marcolies en su hermoso libro “Paraguaná. Cambios en el habitad de una región venezolana”, miran el petróleo como algo ajeno y distante. Como algo que ha causado más daño que beneficio, como algo que alejó la lluvia y secó para siempre la tierra. “En los tiempos de antes, cuando llovía bastante salía pasto en el monte”.  “Había mucho monte y frescura” , “Aquí nunca faltaba comía, se hacían unas arepas hasta de dos kilos”, “La compañía quitó la fuerza de la tierra”, “Cambió el ambiente”, “Trajo mucho humo en el aire”, “Con la Compañía la lluvia ya no era constante”, “La Compañía acabó con la agricultura. La gente se fue descuidando”, “Todo se fue con el asunto de las compañías”. Exageración y añoranza por un tiempo perdido, nostalgia por un tiempo remoto, lleno de calamidades, donde sin embargo, ellos parecían vivir en una comunión más estrecha con la tierra. En sus libros entrañables “Aquella Paraguaná” y “Paraguaná en otras palabras” el luchador social Alí Brett Martínez presenta mejor que ningún otro la crónica de los cambios operados en la península con la instalación de las refinerías y la emergencia de la vida petrolera. Memoria y oralidad, cotidianidad y cultura. Brett Martínez pretendió hurgar en la memoria, dejar constancia de los hechos y los días. Su historia de Carirubana es la historia de Paraguaná y de la Venezuela toda que un día se encontró emigrada a los campos petroleros. Alí Brett Martínez denuncia, juzga, fija posición frente a un progreso inventado por otros, frente a una modernidad divorciada y renegadora de nuestra tradición cultural. Antonio López Ortega trata de encontrar las claves de la península en su rostro sumergido bajo el mar, mientras Félix Molina muestra en sus fotografías la piel curtida de la tierra a través de los gestos de la gente de Maicara.


Fausto Goitía, de noventa y ocho años,  sovador y cantador de salves y decimas, vecino de San Juan de El Vínculo, hombre de trabajo que sabe de sembrar en seco esperando una lluvia que nunca llega a pesar de los ruegos a San Isidro, que emigró a Maracaibo en la década de los años veinte del pasado siglo, que trabajó recogiendo bosta o cargando goletas, nos decía “uno se pone a echar cabeza y lo amargo que era aquello...lo duro de esa vida”. Sin embargo, el viejo cantor también refiere que: “el petróleo echó a perder todo. La Compañía echó a perder todo. El trabajo lo acabó... La gente hoy no quiere molestarse el cuerpo...”. Por su parte, Vicente Barreno, que con ochenta años cuida la tradición de la oralidad caquetía del Chamuriana o cerro de Santa Ana, la máxima elevación de la tierra de la ardentía, nos contaba: “Estuvo lloviendo unos cinco o seis años consecutivos y aquí el monte produce mucho. El monte da comida. Aquí inclusive, aquí hubo un tiempo, eso lo vi yo, unos siete u ocho años tendría, vi la ahuyama en el monte...” En Adícora, cerca del faro, Perucho Vargas, pescador de ochenta y cuatro años que cada día sale a retar a las olas, nos decía: “En esa época sí llovía bastante. Después, no se en qué año fue que se acabó lo de la lluvia. Uno comía hasta pol los montes... La mayoría de la gente de aquí trabajó en la Compañía. No, no, nunca me gustó. No sé porqué sería. Porque yo andaba en una goleta que se llamaba Cleopatria... Yo nunca me ocurrí buscar  trabajo ahí, no.”   


El recuento de estas imágenes parecieran dejarnos un panorama desolador. La nostalgia por lo que perdimos, la tristeza por lo que no supimos construir. En un articulo titulado "Peninsula y Petroleo", aparecido en la edición de la Revista Bigott dedicada al Estado Falcón, Simón Petit señala que "el mercado petrolero no es el mismo, incluso la política petrolera. Occidente ya no será lo de antes y ahora le toca al Oriente del país desarrollar complejos refinadores, y ojalá se pueda aprovechar el recurso y aprender de los desaciertos en el ensayo y error de Cabimas y Paraguaná". ¿Qué nos quiere decir aquí el poeta Petit?, ¿Qué ahora la prosperidad y el progreso en Paraguaná, tendrán otro nombre?, ¿Qué esas consignas ya no estarán ligadas al oro negro?. ¿Cómo aprender entonces la lección de toda esa inmensa riqueza, la cual, parece, no supimos aprovechar en un desarrollo integral para toda península, y ni siquiera para instaurar la ciudad modelo sobre bases de bienestar?. Cierta o no la apreciación anterior, creemos que la lección del proyecto Punto Fijo debe ser la del diálogo, la de tratar de entender que la historia de esa tierra no comienza con las refinerías y el petróleo. Que Paraguaná tiene una importante tradición cultural que no se funda con la instalación de las llamadas compañías. Que Paraguaná no se abre al mundo con el petróleo, sino que a sus costas llegaron desde hace siglos, españoles, holandeses, franceses, e ingleses, que junto a los negros esclavos fugados de las plantaciones del Caribe y los caquetíos que moraban la región, iniciaron el mestizaje cultural que hoy somos, y que es nuestra mayor fuerza, el mayor patrimonio cultural de la península. 


      ¿Acaso el tono lastimero, de nostalgia y perdida presente en frases como  "el mechurrio fue sombra entrometida", "ahora todo ha cambiado", o "allí no llegó nunca el aliento ni la esperanza que imaginamos en los días inaugurales de la refinería", indican el sentido de nuestra relación con el hecho petrolero en la península?. ¿Porqué ese extrañamiento, comprensible en los testigos del cambio, en los viejos paraguaneros, pero no en quienes han hecho su vida al lado  o con la ciudad recién llegada?. ¿Acaso no ha bastado ser la sede del Complejo Refinador más grande del mundo?. 
      Quizás el único proyecto serio planteado hasta el presente sobre el futuro de la región, basado en un estudio de sus potencialidades, es el llamado Modelo Ideal de Desarrollo Turístico para Paraguaná ideado por FUDECO para CORPOTULIPA. Lamentablemente, los vaivenes de nuestra política han hecho que tal proyecto haya quedado casi paralizado. En ese sentido urge profundizar en la reflexión sobre el destino de esa tierra más allá de la pompa y el fastuo de los actos públicos. Será que hemos errado en formular las preguntas para construir ese anhelado bienestar, y las interrogantes a formularnos son: ¿cuál progreso?, ¿cuál desarrollo?, ¿cuál el verdadero camino al país del oro?. ¿En que habremos de basar esas nociones después de más de medio siglo de historia petrolera en Paraguaná?. ¿Es que ahora tales concepciones han de basarse en la llamada Ley de Zona Libre para la Inversión Turística?. ¿Estamos preparándonos para afrontar sus consecuencias?, ¿Estamos estructurando acciones para que nuestros atractivos naturales no sigan llenándose de basura, para que nuestro patrimonio arquitectónico no se deteriore completamente? ¿Estamos pensando a la península en función de un proyecto serio de tal envergadura?. Si no somos capaces de responder a estas y otras preguntas, ¿no volveremos después de algunos años al llanto y la decepción?, ¿Extrañaremos el turismo como hemos extrañado al petróleo que tantos beneficios trajo a Paraguaná?, ¿O podremos ser participes de la construcción de un destino mejor en el mismo lugar?. Un destino más armónico, más humano, más de todos.


 Creemos indispensable para cualquier proyecto de futuro el que todas las voces tengan al fin la oportunidad de expresarse, que no vuelva a imperar la intolerancia, la arrogancia y el menosprecio. La invitación es a conocer, a aprehender y profundizar en la historia de la tierra para realmente poder valorarla. Ensayar una mirada de atención y respeto hacia la trayectoria histórica de toda la península y dejar atrás tanta arrogancia y menosprecio. Es la invitación franca, abierta y sincera a su liderazgo para realmente poder "salvarnos del olvido". Buscar en el sentido profundo de la tierra, en una cultura de inclusión que hizo a la región, como nos lo pedía Carlos González Batista en su Historia de Paraguaná de 1984. Buscar allí, en lo hondo de las palabras de Simón Petit: "El estallido del sol, inmensamente danzando en mi rostro amortajado. El balar de una cabra, su sonido bien adentro. Despierto y sobran ramas donde posarse. Volver a la historia interrumpida. Al fuego sostenido, en el animal antiguo, que soy".  Muchas gracias.   
          
